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E D I T O R I A L

En cada edición, Revista Ckuri busca recorrer el 
territorio cultural del desierto desde múltiples mi-
radas. No sólo como paisaje físico, sino también 
como espacio de memoria, creación y encuentro. 
En su número 31, la revista vuelve a poner en diá-
logo el arte, identidad y comunidad, reuniendo vo-
ces que, desde distintos lenguajes, interpretan el 
espíritu del norte.

Una de las presencias destacadas de esta edición 
es la fotógrafa austríaca Nicole Weniger, quien lle-
gó a Antofagasta en el marco del programa ISLA 
de la Bienal SACO. Su mirada sobre el desierto de 
Atacama —territorio donde, como ella misma se-
ñala, “casi nada se borra”— nos invita a reflexionar 
sobre las huellas humanas en el paisaje, las trans-
formaciones industriales y las tensiones entre 
naturaleza y sociedad. Desde los Alpes en Europa 
hasta los salares y ciudades del norte chileno, su 
obra abre preguntas sobre la memoria inscrita en 
el territorio.

La música también ocupa un lugar central en este 
número con la trayectoria del director y cellista 
Pedro Ignacio Baeza Santelices, nacido y formado 
en Antofagasta. Su historia es la de una vocación 
que creció entre partituras familiares y escenarios 
locales, proyectándose hoy hacia nuevos desafíos 
internacionales sin perder el vínculo con la ciudad 
que lo vio crecer. En su testimonio se revela la di-
mensión humana y colectiva de la música sinfóni-
ca.

En el ámbito de la identidad cultural, la diseñado-
ra Camila Toro, creadora de la marca CHNGA, nos 
acerca a una búsqueda profundamente arraigada 
en la historia del pueblo chango. Su trabajo textil 
no sólo es una propuesta estética, sino también 
un gesto de reivindicación y empoderamiento cul-
tural que dialoga con el mar, la memoria y la per-
tenencia.

La danza, por su parte, aparece en la conversación 
con los bailarines José Ferrán y Melissa Fuenzalida, 
quienes reflexionan sobre la disciplina, la sensibi-
lidad y el esfuerzo que exige el ballet clásico, así 
como sobre las oportunidades que hoy emergen 
para la danza en la región.

A estas miradas se suma la energía creativa de la 
Banda Samuel, joven agrupación antofagastina 
que comienza a consolidar su camino en la esce-
na musical regional, y la experiencia del fotógrafo 
Glenn Arcos Molina, cronista visual de la ciudad 
por más de tres décadas, cuya cámara ha registra-
do el pulso cotidiano de Antofagasta.

Este número de Revista Ckuri es, en definitiva, un 
recorrido por las múltiples formas en que el arte y 
la cultura se entrelazan con el territorio. Historias 
distintas, pero unidas por una misma convicción: 
que en el desierto también florecen las ideas, las 
imágenes y las voces que dan forma a nuestra 
identidad.

Equipo Editorial

Revista Ckuri

Antofagasta, 2026
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A mediados de enero, el programa ISLA de la 
Bienal SACO dio la bienvenida a la fotógrafa aus-
tríaca Nicole Weniger, cuya investigación artística 
se centra en el paisaje, la industrialización y los 
asentamientos humanos en territorios extremos.

Durante su residencia en Antofagasta visitó es-
pacios emblemáticos como Bosque Escondido, 
proyecto comunitario de recuperación de áreas 
verdes; las Ruinas de Huanchaca; y el Jardín Botá-
nico de Aguas Antofagasta. Esta no era su prime-
ra aproximación al norte de Chile. El año anterior 
había participado en una residencia en San Pedro 
de Atacama, experiencia que despertó en ella la 
inquietud por explorar otras dimensiones del de-
sierto. “Sentí la necesidad de ver otra cara del de-
sierto”, explicó.

Durante su estada también visitó Chuquicama-
ta, recorrió María Elena y Tocopilla, y sostuvo un 
encuentro con Gladys Hayashida y parte del equi-
po de C-TyS de la Universidad de Antofagasta, 
interesándose por las investigaciones sobre mi-
croorganismos del desierto y los llamados mapas 
microbianos.

PAISAJES

Para Weniger, la relación con el paisaje comen-
zó desde muy temprano. Creció en los Alpes aus-
triacos, un entorno que marcó profundamente su 
sensibilidad visual. “Cuando creces en las monta-
ñas, no puedes evitar las montañas”, comenta.

Ese entorno natural fue una influencia cons-
tante en su vida, aunque sólo más tarde, durante 
sus estudios de arte en Viena, comprendió que el 
paisaje podía convertirse en un eje conceptual de 
su trabajo. Desde entonces lo ha abordado como 
un lugar de proyección emocional, de memoria 
y también de interrogación política: ¿qué actitud 
interior proyectamos sobre nuestro entorno?, ¿de 
qué manera el paisaje refleja las transformaciones 
de una sociedad?

La fotografía llegó a su vida de manera igual-
mente temprana. Su abuelo tenía un cuarto os-
curo en el sótano de la casa familiar y su padre 

también practicaba la fotografía, por lo que las 
cámaras siempre formaron parte de su paisaje co-
tidiano.  Durante sus años de formación artística 
realizó performances en el espacio urbano, pero 
con el tiempo descubrió que lo que realmente le 
interesaba era la imagen resultante de esas accio-
nes.

PROYECTOS

Su regreso al desierto de Atacama estuvo mo-
tivado por dos proyectos artísticos que comen-
zó a desarrollar tras su primera residencia en la 
zona: Calvin Klein y Desire. En esta última serie 
trabaja con formas de lenguas modeladas en ar-
cilla extraída de un lecho seco de río, cocidas con 
excremento de alpaca y cubiertas con baba para 
evitar su desecación. En paralelo, su interés por la 
economía del deseo la llevó a Iquique, donde foto-
grafió restos de ropa quemada abandonados en el 
desierto. “Los vestigios de estas prendas quedan 
sobre la arena como artefactos, impresos en la 
tierra casi como fósiles”, explica. A partir de estas 
imágenes, comenzó también a investigar las rela-
ciones entre economía, minería y territorio, parti-
cularmente en torno al litio y la historia extractiva 
de Chile.

Uno de los momentos más significativos de su 
viaje fue el contraste entre María Elena y la ciudad 
fantasma de Pedro de Valdivia. Pasar de un cam-
pamento aún habitado a un espacio abandonado 
generó en ella una sensación inquietante, casi 
cinematográfica. “Cuando no hay personas, todo 
parece un escenario”, señala.

En Antofagasta, sin embargo, también encontró 
una belleza particular en la vida cotidiana de la 
ciudad. Destaca la luz del atardecer, cuando el sol 
se oculta sobre el océano y las montañas del fon-
do se tiñen de un intenso color naranja. También 
le llamó la atención la presencia de antiguas es-
tructuras industriales —como las grúas del borde 
costero— integradas al paisaje urbano, elementos 
que, según ella, aportan un inesperado “romanti-
cismo industrial” a la ciudad.
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Para la artista, el desierto de Atacama posee una 
singularidad difícil de encontrar en otros lugares 
del mundo. Al ser el desierto más seco del planeta, 
casi nada se borra. Los rastros permanecen: geo-
glifos, ruinas, caminos y vestigios humanos que el 
tiempo conserva sobre la superficie. “El desierto 
recuerda todo”, dice, citando una frase que escu-
chó durante su estadía en la Bienal SACO.

Su experiencia en la región fue, según afirma, 
profundamente inspiradora. “Es un lugar her-
moso, conocí a personas maravillosas y definiti-
vamente quiero volver”, concluye. Y entre risas 
añade un detalle que también forma parte de su 
memoria del viaje: durante su estancia perdió su 
cuaderno de bocetos en el taxibús 107 de Antofa-
gasta. “Si alguien lo encuentra, estaré muy feliz de 
recuperarlo”.
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E N T R E  PA R T I T U R A S  Y 
E L  L E G A D O  F A M I L I A R
Por: J E A N  R O B L E R O  B R I C E Ñ O 

Fotografía cedida por:  J E A N  R O B L E R O  B R I C E Ñ O
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Pedro Ignacio Baeza Santelices observa la or-
questa como un entrenador antes del inicio de un 
partido. Desde el atril anticipa entradas, regula si-
lencios y organiza el diálogo entre cuerdas, vientos 
y percusión. En su gesto hay estrategia, intuición y 
conciencia del conjunto: cada decisión puede alte-
rar el resultado final. Para él, dirigir es preparar a 
un equipo que no compite contra otro, sino contra 
la propia exigencia de la música.

Nacido y criado en Antofagasta, creció en un en-
torno donde la música era parte de la vida cotidia-
na. Sus padres, ambos integrantes de la Orquesta 
Sinfónica de Antofagasta, y sus abuelos —compo-
sitores y directores— conformaron un ambiente 
doméstico marcado por la disciplina, el estudio y 
la creación. En ese hogar, la música no era un privi-
legio, sino una forma natural de habitar el mundo.

Su vínculo con el cello comenzó de manera for-
tuita. Tras un breve y fallido intento con el violín, 
ingresó al instrumento casi por accidente cuando 
su hermana menor se negó a asistir a su primera 
clase. “Para no perder la hora, entra tú”, le dijo su 
madre. Aquella decisión doméstica terminó defi-
niendo un camino de vida. Lo que empezó como 
una obligación circunstancial, se transformó en 
vocación sostenida por el tiempo y el trabajo.

Durante la adolescencia ya participaba en con-
cursos nacionales y encuentros profesionales. 
En 2002 ingresó a la Orquesta Sinfónica de Anto-
fagasta, cuando muchos aún definían su futuro 
académico. Desde entonces, cada ensayo fue una 
prueba y cada concierto una instancia decisiva de 
formación.

Para Pedro, la música es ante todo gratitud. Ha 
sido la herramienta que le permitió sostener a su 
familia, criar a sus hijos y construir una vida pro-
fesional íntegra. Más que un oficio, ha sido hogar 
y sustento. Desde sus primeras experiencias en el 
Liceo Experimental Artístico, bajo la guía de Alejan-
dra Ortiz de Zárate, hasta escenarios internaciona-
les en Suiza y Argentina —y proyecciones futuras 
en Brasil—, su trayectoria se expande sin perder 
el anclaje local.

Sin buscarlo, se ha convertido también en un 
referente para nuevas audiencias. Utiliza plata-
formas digitales para acercar la música clásica a 

públicos amplios, convencido de que debe habitar 
los espacios contemporáneos de circulación cultu-
ral. Para él, democratizar la experiencia sinfónica 
implica retirar la música del pedestal y devolverla 
al ámbito de la celebración y la conversación coti-
diana.

Fuera del escenario, su identidad se completa 
con otras pasiones. El fútbol ocupa un lugar cen-
tral: jugó en divisiones formativas y conserva una 
memoria detallada de los mundiales. La cocina, 
en particular el asado, se convirtió en otra forma 
de estudio y disciplina tras la muerte de su padre, 
quien era el encargado tradicional de la parrilla fa-
miliar. Para Pedro, tanto en la música como en la 
cocina, el resultado depende del conocimiento, la 
paciencia y el respeto por los tiempos.

El interés por la dirección orquestal surgió tem-
prano, aunque no de inmediato como vocación 
consciente. De niño, en casa de su abuelo mater-
no, tomó por primera vez una partitura de direc-
tor: la Sinfonía N.º 40 de Mozart. No comprendía 
aún su complejidad, pero intuía que allí convivían 
todas las voces. Esa experiencia temprana afinó 
una sensibilidad que más tarde encontraría cauce.

En 2016 debutó como director en un proyecto de 
cámara de la Corporación Cultural de Antofagasta 
y ese mismo año dirigió a la Orquesta Sinfónica en 
Carmina Burana. Desde entonces, se sucedieron 
cursos de perfeccionamiento, viajes e invitacio-
nes. Para él, dirigir equivale a entrenar: estudiar la 
partitura como rival, conocer a los músicos como 
jugadores, gestionar liderazgos y comprender la 
dimensión humana de una orquesta, uno de los 
colectivos artísticos más complejos que trabajan 
simultáneamente.

Mirando hacia el futuro, aspira a continuar su 
formación, ampliar su experiencia internacional 
y fortalecer el desarrollo artístico de la Orquesta 
Sinfónica de Antofagasta. Entre la familia, la co-
cina, el fútbol y la música, Pedro Baeza articula 
múltiples equipos. Con la batuta en alto, sigue le-
yendo la partitura como quien diseña una jugada 
decisiva, devolviéndole a su ciudad aquello que la 
música —esa casualidad de infancia— le entregó 
para siempre.
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CAMILA TORO/DISEÑADORA DE VESTUARIO

L A  C R E A D O R A  D E 
L A  M O D A  C H A N G A
Por:  J AV I E R A  G O N Z Á L E Z  A G U I L A R
Fotografía: A A R Ó N  F A L E R O

Nacida en Antofagasta, pero criada la mayor 
parte de su vida en Taltal, Camila Toro, diseñadora 
de vestuario, posee una historia de identidad, re-
siliencia y empoderamiento cultural digna de con-
tar. Su marca “CHNGA” es mucho más que moda, 
es una plataforma de visibilización para su pueblo 
originario, que por mucho tiempo fue considerado 
extinto y silenciado. Así, la artista plasma su cone-
xión con el mar y las costumbres de la costa para 
explorar y reivindicar el significado de ser changa.

Esta búsqueda de esencia y pertenencia se in-
tensificó mientras estudiaba diseño de vestuario 

en Santiago. Lejos de su entorno costero, el con-
traste se hizo evidente y el cuestionamiento sobre 
el origen y la historia del pueblo chango resonó 
con fuerza, especialmente ante la falta de recono-
cimiento histórico. A pesar de los desafíos iniciales 
e  incluso con el cuestionamiento de docentes de 
alta costura respecto de su estilo, Camila continuó 
con más fuerza que nunca. 

Así nació Changa Oculta, un nombre que repre-
sentaba perfectamente la situación de su cultura. 
Tras titularse, la marca despertó y se transformó 
en la “CHNGA” que hoy conocemos. Desde su re-
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greso al norte en 2018, Camila ha dedicado su tra-
bajo a investigar, recorrer las costas y transmitir 
la riqueza cultural changa a través de sus creacio-
nes, consolidando un proyecto que hoy la posicio-
na como una activista y protectora de la identidad 
costera.

EL MAR

¿Cómo influyó tu crianza al lado del mar en 
el despertar de tu identidad changa?

Mi abuela vive a una cuadra de la playa, enton-
ces de chica me crié al lado del mar, siempre con 
puro traje de baño y a pata pelada nomás al mue-
lle, a bañarse, compartir con los niños, alimen-
tarnos de pescado, mariscos... Ya luego de irse a 
una ciudad, uno entiende que es un entorno total-
mente distinto.

¿Cómo surge la marca “CHNGA” y la necesi-
dad de visibilizar la cultura?

Primero, Changa Oculta. Y era porque como 
estudiaba diseño en mención Alta Costura, mi 
profesora me dijo que Changa no era un nombre 
para una marca de alta costura. Entonces la tuve 
que llamar Oculta. Y dentro de la Oculta estaba la 
Changa. Y me hacía mucho sentido igual porque 
al final mi cultura estaba oculta, silenciada, por-
que el ser chango en algunas oportunidad incluso 
se utiliza como un despectivo.

¿Cuál es el proceso creativo de tus prendas??

Los procesos creativos comienzan siempre con 
una prenda en deshuso, rota o manchada, que se 
puede transformar en un bolso, un top, una falda 
o un polerón, que cuentan cuentos y vivencias de 
la comunidad changa, a través de pintura textil, 
corte y confección, teñido, bordado, entre otras. 

Mis diseños siempre se inspiran en la cultu-
ra milenaria y presente. Siempre busco rescatar 
una estética que represente a los habitantes, las 
costumbres y el cotidiano del desierto costero de 
Atacama.

PERTENENCIA

¿Cuál fue la recepción del público al princi-
pio de tu marca y cómo lograste generar una 
comunidad?

Al principio no costó, de hecho, fue un boom. 
Me fue súper bien, había gente que creyó que yo 
me quise apropiar de “la changa“, pero después 
se dieron cuenta de que la inspiración eran ellos 

y se empoderaron. Hombres y mujeres me com-
praban las piezas y con orgullo las portaban, más 
todavía  cuando en la espalda decía CHNGA en 
grande, se sentían identificados. También hacía 
concursos para visibilizar la etnia con el hashtag 
#soyelmaschango y eso despertó a una comuni-
dad que hasta el día de hoy permanece.

¿Qué ha sido lo más difícil de mantener la 
marca en el tiempo?

Lo que fue complicado es el valor que tiene el 
producto al ser artesanal y hecho a mano. Muchas 
veces he tenido que bajar mi precio para que al 
final les alcance, para que llegue a la gente. Y lo 
otro es que la gente igual consume varias marcas 
internacionales, moda en “tendencia”, y mis pren-
das son atemporales.

Si pudieras describir brevemente el legado 
que has dejado con Changa, ¿cuál sería?

Creo que puede ser empoderamiento, como to-
mar desde otras veredas el ser chango… El decir, 
el que se mete al agua y bucea 5, 7, 8 horas es un 
capo, anda tú a hacer esa, personas que parecen 
de otro mundo, capaces de hacer cosas que no 
todos somos pueden. Creo que mi legado es pro-
mover el empoderamiento de la cultura changa y, 
sobre todo, el empoderamiento femenino.

¿Cómo te proyectas a futuro con la marca, la 
cultura y tu desarrollo personal?

Me veo mucho más conectada con la cultura y 
la comunidad. Siento que tengo una labor comu-
nitaria muy presente y me gustaría trabajar con 
mujeres del territorio, aquellas dueñas de casa 
que no han tenido una oportunidad y que juntas 
podamos hacer una producción más grande y po-
der enseñar mis habilidades. Me gustaría también 
indagar en lo audiovisual, comunicar de cierta for-
ma. Quiero seguir contando historias, así como 
dedicarme mucho más a la expresión artística.

¿Qué mensaje le darías a esas mujeres o ni-
ñas que tienen miedo de emprender o de reco-
nocer su origen?

Le diría que la identidad es exclusiva, o sea, en 
lo distinto está la magia. No busquen ser iguales a 
otros, sean originales, sean ustedes mismos, em-
podérense de su identidad, con lo que a ustedes 
les mueve. No busquen referencias en otros, sigan 
su instinto, su corazón, hagan lo que les guste y si 
tú estás convencida, si tú tienes clara tu meta, si tú 
sabes lo que eres, nadie te va a parar.
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J O S É  F E R R Á N  Y  M E L I S S A  F U E N Z A L I D A

¡ V I VA  L A  M A G I A  D E L 
B A L L E T !
Por: E D G A R D O  S O L Í S  N Ú Ñ E Z
Fotografía cedida por: C A M I L A  L L A N E S  O R E L L A N A

El ballet clásico es una disciplina que exige rigor, 
sensibilidad y una profunda vocación artística. En 
esta entrevista para Revista Ckuri, los bailarines 
José Ferrán y Melissa Fuenzalida comparten sus 
experiencias, motivaciones y visiones sobre la 
danza, reflexionando sobre el camino que los llevó 
al escenario y el rol que el ballet cumple hoy en la 
vida cultural de la región.

Para José Ferrán, su vínculo con el ballet nació en 
la infancia. Recuerda con claridad el momento que 

despertó su fascinación por la danza: “Tenía entre 
seis y siete años cuando me llevaron al teatro a ver 
Don Quijote. Quedé cautivado, especialmente por 
la interpretación masculina. El personaje de Basilio 
me atrapó; ver lo que hacían los bailarines fue algo 
que me marcó profundamente”. Aquella experien-
cia temprana se transformó en una vocación. Cre-
cido en Cuba, un país con una sólida tradición en 
el ballet clásico, Ferrán explica que la cultura de la 
danza estaba presente en todos los ámbitos de la 
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“Quiero que se sientan transportados a la historia, 
que conecten con la música y con la energía que 
entrego en cada movimiento”.

Respecto al desarrollo del ballet en la región, los 
dos artistas observan un crecimiento sostenido. 
Ferrán considera que la disciplina “ha ido en au-
mento y se ha enriquecido con el tiempo”, mien-
tras que Fuenzalida destaca la aparición de nuevas 
academias, compañías y espacios para la danza, 
así como oportunidades de formación, becas e in-
tercambios para las nuevas generaciones.

Entre sus recuerdos más significativos sobre 
el escenario, Ferrán menciona una presentación 
titulada Las Cuatro Estaciones durante su forma-
ción en Cuba, experiencia que marcó un punto de 
inflexión en su desarrollo técnico e interpretativo. 
Fuenzalida, en cambio, guarda un lugar especial 
para Signos de la Pampa, una obra inspirada en la 
historia salitrera del norte de Chile. “Fue muy im-
portante para mí porque conectaba directamente 
con nuestra identidad regional”, señala.

Mirando hacia el futuro, ambos artistas com-
parten un deseo común: continuar creciendo en 
la danza y contribuir a su desarrollo. Ferrán aspira 
a construir una carrera longeva que le permita se-
guir transmitiendo su pasión por el ballet. Fuen-
zalida sueña con impulsar un elenco regional que 
refleje la identidad cultural del norte y lleve al es-
cenario historias propias del territorio.

A los jóvenes que desean dedicarse a la danza, 
el mensaje de ambos es claro: el ballet exige dis-
ciplina, perseverancia y sacrificio, pero ofrece una 
recompensa profundamente significativa. “Cada 
gota de sudor construye la elegancia que se verá 
en el escenario”, resume José Ferrán.

Para ellos, la danza es también un lenguaje que 
conecta comunidades y transmite valores. Si tuvie-
ran que definirla en una palabra, Ferrán no duda: 
“liberación”. Fuenzalida, en cambio, la describe 
como “dedicación”, una síntesis del esfuerzo y la 
pasión que dan vida a cada movimiento sobre el 
escenario.

vida: “Se vive y se respira ballet desde la mañana 
hasta la noche. Esa atmósfera mágica potenció mi 
decisión de dedicarme profesionalmente a esto”.

En el caso de Melissa Fuenzalida, su camino ha-
cia la danza también comenzó a temprana edad, 
rodeada de música clásica, elegancia y disciplina. A 
los ocho años decidió ingresar a la escuela del Tea-
tro Municipal de Santiago, motivada por el apoyo 
de su familia y por una profunda conexión perso-
nal con el arte. “El ballet forma parte de quién soy. 
Me hace sentir libre, fuerte y auténtica. Es mi voca-
ción y vivo de lo que amo”, afirma.

Ambos coinciden en que la inspiración artística 
surge tanto de referentes como de experiencias 
personales. Ferrán reconoce como una de sus ma-
yores influencias al bailarín cubano Osiel Gouneo, 
oriundo de su misma ciudad, cuya trayectoria in-
ternacional ha sido un referente constante. Fuen-
zalida, en cambio, destaca el apoyo de sus padres 
y el valor del esfuerzo cotidiano: “Ver el sacrificio, 
la disciplina y el amor que requiere este arte ha 
sido una motivación permanente”.

La carrera del bailarín, sin embargo, está mar-
cada por desafíos constantes, mientras Fuenzalida 
señala que uno de los mayores retos ha sido supe-
rar las propias limitaciones físicas y emocionales 
en una disciplina extremadamente exigente. “Hay 
que aprender a manejar la frustración y encontrar 
motivación incluso en los días difíciles”. Ferrán, 
por su parte, recuerda cómo con el paso de los 
años aprendió a transformar los nervios iniciales 
en una sensación de serenidad antes de salir al es-
cenario: “Hoy, antes de bailar, me siento tranquilo. 
Es como estar en casa”.

En escena, ambos buscan algo más que la per-
fección técnica. Ferrán explica que, aunque el ba-
llet clásico posee personajes definidos, cada intér-
prete tiene la libertad de aportar su propio sello: 
“Todos hacemos los mismos pasos, pero cada 
bailarín tiene una forma particular de moverse. 
Yo intento transmitir la pasión y lo que siento en 
cada interpretación”. Para Fuenzalida, el objetivo 
es generar una conexión emocional con el público: 
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B A N D A  S A M U E L  /  M Ú S I C A

SUEÑOS EN EXPANSIÓN
 

Por: I R I S  G O N Z Á L E Z  G A M B O A
Fotografía: J A C Q U E L I N E  Q U I J A D A
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De ganadores a invitados. Así fue el más recien-
te salto de los integrantes de la Banda Samuel,  
conjunto musical antofagastino que sigue crecien-
do luego de alzarse en octubre de 2024 como ga-
nador del Festival Alicanto.

En esa versión, la número IX del certamen, se 
eligió a las nuevas voces que representarían a la 
región en Rockódromo, evento del Ministerio de 
las Culturas, las Artes y el Patrimonio realizado en 
Valparaíso y que los marcó en su senda hacia la 
consolidación. “Fue una experiencia sorpresiva. 
Nunca pensé que íbamos a quedar seleccionados 
para la final, porque llevábamos poco más de un 
año apenas, pero que fue todo muy rápido. Había-
mos tocado una o dos veces en Antofagasta, en 
tocatas muy reducidas y pasamos a un escenario 
grande y con mucho público. Fue un salto grande 
y de ahí a Valparaíso en tan poco tiempo, donde 
compartimos escenario con artistas de renombre. 
Estábamos muy emocionados, porque nos animó 
a seguir y a mejorar y este año ya fuimos a Alican-
to en el Teatro Municipal, esta vez como artistas 
invitados”, explica su vocalista y fundador, Samuel 
Morales. 

El joven artista, cuya vinculación con la música 
nació cuando siendo pequeño asistía a una iglesia 
evangélica, fue con los años relacionándose con 
el canto y diversos instrumentos, como guitarra, 
banyo, violín y piano, para luego estudiar en el Ins-
tituto de Arte Contemporáneo. El siguiente paso 
fue la creación. Una de sus primeras canciones fue 
“Mujer Indomable”, que está disponible en plata-
formas como YouTube y Spotify. 

 ¿En qué momento nace Samuel, pero ya 
como banda? 

El proyecto y las canciones son mías, pero el 
formato es en banda, que nace en 2023. Nuestro 

debut fue el 15 de julio y actualmente somos seis 
sus integrantes: Edgar Aracena, bajista; Paulo Jara, 
baterista; Petar Kuzmanic, tecladista; y yo, en pia-
no y voz.

¿Cómo definirías a la banda y cuáles son sus 
influencias?

Es una banda bien divertida, muy dinámica y 
musicalmente nos influenciamos con estilo funk 
y neo soul. Últimamente también estamos escu-
chando harta música asiática, city pop, así que no 
nos queremos quedar sólo en un estilo musical, 
sino en varios, también con un poco de rock sua-
ve. Llevamos dos años, cumplidos hace poco, y es-
tamos en proceso de grabación.

 ¿La idea es lanzar un LP?

 Sí, esa es la meta, a fin de año o a principios 
del próximo lanzar nuestro primer LP, así que es-
tamos trabajando, sumando en un proceso crea-
tivo y en los ensayos todos quienes somos parte 
de Samuel tenemos toda la libertad para aportar y 
crear sobre lo que ya está. 

¿Hacia dónde se proyectan?

Estamos fluyendo harto, pero a medida que 
avanzamos conversamos, porque todo se ha dado 
muy rápido; todo ha fluido muy bien y con cosas 
que no nos esperábamos. Por ello, queremos lan-
zar nuestro primer álbum, nuestro primer LP, y 
poder visibilizarlo. Creo que tenemos muy buena 
música, buena energía y muy buena banda y no 
nos podemos quedar en un sólo en Antofagasta…
nos gustaría tocar en muchos festivales por lo me-
nos la macrozona norte y que nos vean en las re-
des sociales. Nos pueden seguir ahí en Instagram 
y Tiktok en @samuelmusic._, así como también es-
cucharnos en Spotify y YouTube.



F O T Ó G R A F O  Y  C R O N I S TA  V I S U A L

G L E N N  A R C O S  Y  S U 
L E G A D O  E N  I M Á G E N E S
Por: PAT R I C I O  V E G A  C O N T R E R A S
Fotografías cedidas por: G L E N N  A R C O S  M O L I N A
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Es de esas almas inquietas que siempre buscan 
algo nuevo, en este caso captar ese momento per-
fecto y exacto para tomar una fotografía. Acom-
pañado bajo el brazo de su inseparable cámara 
fotográfica, una verdadera extensión de su cuer-
po, Glenn Arcos Molina (52 años, Chuquicamata) 
busca detener el tiempo en un segundo para dejar 
un testimonio que quede en la posteridad en An-
tofagasta.

Las calles son su hábitat natural para encontrar 
la noticia o aquella imagen que pueda graficar al-
guna acción o hecho que marque el pulso de la 
ciudad. Ya lleva 30 años como corresponsal regio-
nal de El Mercurio de Santiago y tiene un amplio 
currículum prestando servicios en agencias inter-
nacionales. En todo este tiempo, recuerda con es-
pecial cariño a sus colegas de la denominada vieja 
guardia, la mayoría de ellos ya no está.

A la hora de apretar el botón de su máquina, 
este diseñador gráfico vive de especial manera la 
pasión por la fotografía. No duda ni un minuto en 
arrojarse al suelo para captar el mejor ángulo o 
subir la ladera de un empinado cerro para tener la 
mejor panorámica. Glenn Arcos es pura adrenali-
na cuando está en acción, literalmente en “donde 
las papas queman”.

Hace pocos meses, recibió el primer lugar del 
Premio “Nuevos Héroes” de una caja de compen-
sación entre más de mil postulantes de todo el 
país, distinción que lo llena de orgullo, pero que 
también es un bálsamo de humildad a lo realizado 



en la fotografía, desde cuando el rollo fotográfico 
iba directo al cuarto oscuro para ser revelado, has-
ta ahora, en plena era digital.

Aparte de la contingencia noticiosa, su mirada 
-a través del lente- lleva un fuerte componente so-
cial que desnuda una realidad que muchas veces 
resulta incómoda, pero que está ahí, para verla y 
contemplarla. Siempre con la intención de generar 
una reflexión.

Esto mismo provocó que en 2018 transformara 
su casa en un centro cultural abierto a la comu-
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nidad, lugar donde florecen distintas manifesta-
ciones y en el que todos son bienvenidos en el 
corazón de la población Oriente. Ahí es fácil en-
contrarse con el escritor Hernán Rivera Letelier 
(uno de sus grandes amigos), gestores culturales 
y artistas de diferentes áreas.

Por eso hablar de la fotografía de Glenn Arcos 
es contar parte de la historia profunda de Anto-
fagasta y su gente. Un cronista visual de nuestro 
tiempo.
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L U G A R E S  D E  D I S T R I B U C I Ó N  R E V I S TA  C K U R I 

A N T O F A G A S TA 
Biblioteca Regional de Antofagasta, 

Jorge Washington 2623

Teatro Municipal de Antofagasta,  

Antonio José de Sucre 433 

Museo Regional de Antofagasta, 

Av. Balmaceda 2786

Gobierno Regional de Antofagasta, 

Arturo Prat 384 

Seremi de las Culturas, Región de Antofagasta, 
Arturo Prat 253

Casa de la Cultura Andrés Sabella Gálvez , 

Juan José Latorre 2535

Dirección de Turismo, 

Antonio José de Sucre 345 

Corte de Apelaciones de Antofagasta 

José de San Martín 2836

T O C O P I L L A
Casa de la Cultura Hugo Vidal Zamorano, 

Calle Sucre 1561

C A L A M A
Parque El Loa 
Corporación de Cultura y Turismo de Calama

Avenida O´Higgins s/n 

TA LTA L
Centro Cultural de Taltal 

Calle Juan Martínez 215 

O L L A G Ü E 
Oficina de Turismo Municipal

Municipalidad de Ollagüe 

Avenida Los Héroes S/N

S A N  P E D R O  D E  ATA C A M A 
Mercado Blanco / Creadoras del Desierto

Calle Caracoles 195

M A R Í A  E L E N A 
Museo del Salitre / Ex Escuela Consolidada 

Av. Ignacio Carrera Pinto 391
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Proyecto Financiado por 
el Fondo Nacional de 
Desarrollo Cultural  
y las Artes,�
Fondart Regional, 
Convocatoria 2025


